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Si te encuentras miserable o indefenso aquí, ¿puedo decirte que no estás condenado a ese estado por
una deidad fuera de ti mismo, porque todo lo que sucede en tu mundo no es más que un movimiento
dentro de Dios? Se nos dice que al principio el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas y
las cosas surgieron. Todo, tu miseria, tu indefensión, tu alegría, tu tristeza, sin importar lo que sea,
surge a través de un movimiento dentro de Dios, y él no es una deidad fuera de ti mismo.

No eres un ser indefenso, sino el poder operativo de Dios. Sentado como estás ahora, puedes
moverte sin moverte físicamente porque tu cuerpo eterno es pura Imaginación. Llamado Jesucristo
en las Escrituras, eres el poder y la sabiduría de Dios. Así que si te encuentras en un lugar donde es‐
tás miserable y te sientes indefenso, es porque caíste en ese estado, ya sea consciente o inconsciente‐
mente, y no debido a la condena de alguna deidad fuera de ti.

Cualquier situación concebible que puedas pensar existe ahora como un hecho en Dios, pero no
puede hacerse visible para ti hasta que la ocupes, porque eres el poder operativo de Dios. Todo en
este mundo necesita al hombre como agente para expresarlo. El odio o el amor, la alegría o la tris‐
teza, todas las cosas requieren que el hombre las exprese. Glorificamos o condenamos al hombre,
pero él simplemente representa un estado en el que Dios entró consciente o inconscientemente y
permaneció allí hasta que el estado se externalizó.

Todos son libres de elegir el estado que desean ocupar. Te imaginaste a ti mismo en tu estado actual.
Si no te gusta, debes imaginarte fuera de él y en otro. Es simplemente una cuestión de movimiento.
Se nos dice que "Él nos eligió en él antes de la fundación del mundo". Formando colectivamente un
ser glorioso, concebimos una obra y hablando como un solo ser, dijimos: "Es hora de que la obra
comience".

Luego, individualmente, dijimos: "YO SOY", y la obra comenzó. Concebimos una obra que contenía
cada cosa horrible, así como cada cosa encantadora en el mundo. Cada problema y su solución
fueron concebidos. De hecho, no puedes pensar en algo que no estuviera en esa concepción original.
Luego llegó el momento de comenzar, y diciendo simplemente: "YO SOY", Dios asumió aquello que
había concebido, y tu viaje a este fabuloso mundo comenzó.

Así que no importa lo que estés experimentando ahora, no estás condenado por algún ser fuera de ti
mismo, porque consciente o inconscientemente caíste en ese estado, ya sea bueno, malo o indifer‐
ente. Ahora, ¿cómo moverse? Se nos dice en el comienzo mismo del Génesis que "El Espíritu de Dios
se movía sobre la faz de las aguas". Y en el Libro de Josué (que es el nombre hebreo de Jesús) el
Señor dijo: "Dondequiera que la planta de tu pie pise, te la he dado".

Ahora, puedes elegir dónde quieres que la planta de tu pie pise, porque el mundo es tuyo y todo lo
que hay en él. Pero recuerda: ¡todo lo que pises te será dado! Cuando hablo de Josué o Jesús, no



hablo de alguna criatura histórica, sino del Cristo en ti, que es la esperanza de la gloria. Estoy tratan‐
do de hacerte comprender que Jesucristo está en ti como tu propia maravillosa imaginación
humana.

Así que cuando digo: "Dios se hizo hombre para que el hombre pueda convertirse en Dios", quiero
decir: "La Imaginación se hizo tú para que tú puedas convertirte en toda Imaginación". El hombre
tiene dificultades para asociar la Imaginación con Dios. De alguna manera, la palabra "Dios" denota
algún ser que creó el mundo pero permaneció aparte de él, pero cuando uso la palabra
"Imaginación", espero que cese la separación.

Permíteme decirte: el mundo entero es pura Imaginación. Nuestros realistas piensan que están más
cerca de la verdad, pero no se dan cuenta de que están dictando nada más que su imaginación. Se
ríen de aquellos que tienen inclinaciones místicas, pero permíteme decirte: déjalos en paz y sigue tu
camino con la confianza de que lo que estás imaginando ya eres, te convertirás.

Nuestros realistas piensan que están más cerca de la verdad, pero no se dan cuenta de
que están dictando nada más que su imaginación.

Te imaginaste en el estado en el que te encuentras ahora. Si no te gusta, debes imaginarte fuera de él
y en otro. No hay una deidad externa que te haya llevado al estado de miseria que estás expresando
ahora; lo hiciste tú mismo porque olvidaste quién eres. Eres el ser que concibió cada estado al prin‐
cipio y comenzó deliberadamente tu viaje al entrar en un estado, porque eres Jesús, el Señor.

Cuando hablo de Jesús, no estoy hablando de una persona santa como el mundo llama santa. La ver‐
dadera historia de Jesús no es como la enseñan las iglesias. Su enseñanza está tan alejada de la ver‐
dad como el "Infierno" de Dante lo está del Sermón de la Montaña. Dante tenía la capacidad de tejer
mundos hermosos, pero en qué estado cayó cuando escribió sus palabras.

Supuestamente estaba escribiendo las Escrituras y eso es lo que siguen las iglesias, pero es tan difer‐
ente de la verdadera y auténtica historia de Cristo. Jesús es el ser mismo de todos en el mundo. La
palabra "Jesús" significa "Jehová salva", y solo hay un salvador. Jesús es aquel que cayó y aquel que
se salva a sí mismo. Nadie más te salva. Eres salvado por tu propio ser.

Al volverte consciente, comienzas a recordar; y al recordar, te das la vuelta y sales del mismo juego
en el que te metiste. Y al final, todos se unirán nuevamente para formar una vez más el único ser que
cayó. El Señor Dios Jehová, que contiene todo, cayó en la diversidad. Al final, ninguno se perderá,
sino que todos serán reunidos en la unidad que es el Señor Jesucristo.

Esa es la historia. Esta semana recibí algunas cartas hermosas. Una de ellas era de una mujer que
decía: "Hace diez años te escuché y poco después de escuchar tu mensaje, me vi en visión en la cima



de la montaña más alta del universo. Miraba hacia el horizonte en una inmensidad fantástica sin fin.
Las nubes estaban debajo de mí, pero mientras miraba hacia la distancia, vi un pequeño destello de
luz, luego una chispa y luego otras.

Mientras observaba las luces intermitentes a mi alrededor, noté que la nube debajo de mí se movía
imperceptiblemente hacia adelante. Entonces, una explosión de luz blanca atravesó las nubes y llenó
el infinito. Las nubes comenzaron a dispersarse, y señalando hacia la luz, dije: 'Eso es Pablo'. Luego,
la luz se difundió y apareció una explosión de luz en colores vivos, y, señalándola, dije: 'Ese es
Neville'.

Luego vino una lluvia de agujas doradas que penetraron mi cerebro, y desperté para escribirlo.
Durante años he contemplado esta visión, sin entender su significado hasta el pasado lunes por la
noche, cuando hablaste del ser de luz que dispara sus flechas ardientes en los cerebros de aquellos
que son llamados". Permíteme decirte: es la misma historia una y otra vez.

Tú eres el único Cristo, el único Señor, el único Dios y Padre de todos. Habiendo concebido la obra,
estás interpretando cada papel y cada uno, en su propio y maravilloso momento, interpretará el pa‐
pel de Jesucristo, porque al final todos sabremos que somos Dios. Entonces no odiarás a nadie,
porque te darás cuenta de que acordamos interpretar todos los papeles mientras nos escondíamos
detrás de las máscaras que usamos.

Tú eres el único Cristo, el único Señor, el único Dios y Padre de todos.

Ahora completamente enmascarados, pensamos que somos muchos y no nos reconocemos a
nosotros mismos como el que concibió y predijo la obra de la vida. Ahora mismo no estás en un esta‐
do fatalista. Caíste en el estado porque estaba planeado desde el principio que pudieras caer y salir
de cada estado. Así que sigue adelante y completa la obra, porque cuando la obra termine, date la
vuelta y regresa al ser mismo en el que estabas al principio.

Ahora, un caballero escribió diciendo: "Vi a un hombre, de unos 26 años. Tenía rizos dorados en la
cabeza y parecía estar hundido en el suelo. Dos hombres parecían estar trabajando en la parte supe‐
rior de su cabeza hacia la parte posterior de su cráneo. Mientras observaba, el joven levantó el brazo
y, tocando su cabeza, metió la mano en su cráneo. Curioso, me acerqué para ver un cráneo enorme
hecho de arcilla o alguna forma de plástico, que estaba completamente vacío.

Al moverme para ver la parte delantera del hombre, la escena cambió y ahora veo su barbilla des‐
cansando sobre la arena del desierto. La máscara parecía aquellas que se muestran en África o
Hawai, donde solo ves la máscara pero nunca al portador. Sabía que estaba viendo una máscara,
pero su portador estaba fuera de la vista". ¡Eso es el mundo! No lo sabes, pero cuando estás mirando



a otro aparente, estás viendo a un ser íntimo, uno que conociste al principio, uno que recordarás
cuando todas las máscaras sean eliminadas, porque todos llevamos máscaras para representar esta
obra llamada vida.

En este mundo, la Imaginación juega el papel del hombre débil, del hombre fuerte, del hombre po‐
bre y del hombre rico, porque los roles fueron concebidos al principio por la Imaginación, y la
Imaginación está interpretando todos los papeles. Tú, imaginando, eres Dios, que es toda
Imaginación. Eso es todo lo que hay. ¡El universo no es más que la Imaginación creando mientras
está profundamente dormida!

Tú y yo nos movemos de un estado a otro, ya sea deliberadamente (sabiendo lo que estamos hacien‐
do) o involuntariamente (cayendo en un estado mientras leemos los titulares del periódico). Escucha
la radio o mira la televisión esta noche, y aunque no conozcas ninguno de los hechos, si aceptas lo
que se dice, caerás en un estado y comprarás cosas que no necesitas. Llenarás tu casa con todo tipo
de trivialidades para las que no tienes espacio porque la Imaginación está operando.

Alguien concibió un plan para que vacíes tus bolsillos y compres sus productos, y lo harás, porque la
Imaginación está profundamente dormida. Y la Imaginación continuará el viaje hasta que te des la
vuelta y te dirijas a casa volviéndote cada vez más consciente. Aquellos que piensan que son muy
sabios en este mundo no saben nada acerca de Jesús. Solo los videntes, los místicos, saben quién es
Él.

Solo aquellos que han visto la luz que él afirma ser y conocen su forma sin ver su rostro, lo conocen.
No hay miles de luces, sino una única e inmensa luz infinita. Si uno toma una luz blanca y otro luces
multicolores, sigue siendo la misma maravillosa luz de Jesús. Solo hay un Dios que interpreta todos
los papeles, y al final sabrás que eres luz, que eres Espíritu, que eres Dios, por experiencia personal.

Pero esta noche, mientras estás sentado aquí, puedes excluir mentalmente los hechos de la vida y
moverte en tu imaginación a cualquier lugar. Hazlo y nadie que te mire físicamente podrá saber
dónde te has movido mentalmente. Y si te sumerges en la imaginación en el lugar donde te gustaría
estar y ves lo que verías si estuvieras allí, habrás entrado en tu propio ser.

Persiste y todo aquí morirá debido a tu movimiento dentro de Dios. Al principio, el Espíritu de Dios
se movía sobre la faz de las aguas, diciendo: "Dondequiera que vayas y te pongas, te daré". Te dieron
todo al principio, y un día, al haber terminado la obra, comenzarás a despertar. Entonces yo, que salí
primero, estaré allí como un ancla para que todos pasen realizando la misma hazaña.

Serás atraído por una incubación ardiente en este maravilloso misterio, atrapado por el Cristo
Resucitado, que se forma a partir de todos. Al entrar, nos fusionamos y lo mortal te vuelve a asumir



la inmortalidad. Caíste al estado mortal para experimentar la muerte, y cuando te vuelvas, te ele‐
varás para convertirte en uno con la inmortalidad. Te digo: eres el Señor Dios Jehová, quien con‐
cibió la obra y deliberadamente entró en ella.

No hiciste nada mal. Fue una aventura y, ¿qué es la vida sin aventura? Si alguien te dejara mil mil‐
lones de dólares para que estuvieras cómodo el resto de tu vida aquí, te estarían robando tu aventura
creativa. Al principio, dejaste todo al vaciarte de todo lo que eras consciente de ser. Luego asumiste
la forma de un esclavo. Llevando una máscara de esclavo en este momento, nadie sabe quién eres
realmente, y no puedes reconocer a quienes has conocido desde toda la eternidad.

Bennie vino a mi casa hace una semana, y al sentarme a su lado, solo pude ver amor emanando de él.
No pude ver su rostro, ya que su piel es oscura, pero cuando miré a Bennie, todo lo que pude ver fue
el ser de amor que conocí en la eternidad. Al principio, todos éramos los elohim, una unidad com‐
puesta de uno formada por otros. Bennie tiene la piel tan oscura como la de cualquier hombre que
haya visto, y yo soy tan justo como puede ser un hombre, así que podrías pensar que venimos de
seres diferentes, pero estas son solo máscaras que llevamos.

Bennie se ha dado la vuelta y ahora sabe que es la luz del mundo. Sabe que es amor infinito.
Permíteme decirte: cuando veas el amor infinito, verás al Hombre. Verás a aquel que es la reunión
de todos. Te conoceré por la luz y me conocerás por la luz; pero cuando nos conozcamos como Uno,
será como Amor, y eso es el Hombre. ¡Todos se reúnen en la forma humana divina!

No se perderá ni uno, porque al principio acordamos soñar este mundo en concierto. Luego
seguimos caminos separados, cayendo en diferentes estados de conciencia y culpando a otros por las
discordias en nuestro mundo. Eso está bien, porque un día regresaremos y todas las discordias se re‐
solverán en una armonía perfecta, mientras nos expandimos más allá de lo que éramos antes de la
obra.

Puedes ponerme a prueba esta noche aprendiendo cómo moverte. Mi hermano Víctor aprendió
cómo moverse hacia la riqueza cuando no tenía nada. Viviendo con dinero prestado e intentando op‐
erar una pequeña tienda en una calle lateral, Víctor se paraba frente a uno de los edificios más
grandes de la isla y veía "J. N. Goddard and Sons" en el marquesina, en lugar del existente "F.

N. Roach and Company". Esto lo hacía todos los días hasta que la idea quedó fija en su mente. Dos
años después, el negocio falló. (Puedes pensar que eso fue incorrecto, pero nada está mal en el nom‐
bre de Dios. Comimos del árbol del milenio y caímos en lo correcto y lo incorrecto). Cuando el edifi‐
cio se puso en venta, un hombre que apenas conocíamos lo compró para mi hermano, y el letrero se
cambió de "F.



N. Roach and Company" a "J. N. Goddard and Sons". ¿Qué hizo mi hermano? Movió su imagi‐
nación. No tenía dinero cuando compró el edificio en 1922. Ahora, en 1967, no creo que puedas com‐
prar la familia por 25 millones de dólares. Poseo el diez por ciento de las acciones, pero no conozco
su valor. Vine aquí para decirte cómo hacer dinero, sino cómo operar la ley de la cosecha idéntica
para que si te quitan todo esta noche, puedas reconstruirlo mañana.

Así es como funciona. Me imaginé en lo que soy, y puedo imaginarme en lo que quiero ser. Siempre
me convierto en lo que me imagino ser, ya sea bueno, malo o indiferente. No hay ninguna deidad en
el exterior que te condene y te haga hacer lo que estás haciendo. Te mudaste al estado en el que te
encuentras ahora consciente o inconscientemente, porque Dios y tu maravillosa Imaginación hu‐
mana son uno.

Te mudaste al estado en el que te encuentras ahora consciente o inconscientemente,
porque Dios y tu maravillosa Imaginación humana son uno.

Entonces, cuando dices: "Yo y mi Padre somos uno", ¡estás hablando de tu Imaginación humana! He
sido enviado para aclarar las Escrituras y quitar las barnacles de la historia llamada Jesucristo. Este
es un pequeño comienzo, pero ¿qué importa? Los que me escuchan contarán la historia y la de‐
volverán a algo cercano a su forma original, porque la historia tal como la interpretan las iglesias del
mundo no se acerca en absoluto a la verdad.

Esta mañana leí la columna de Buckley. Disfruto de su uso de las palabras y lo encuentro bastante
interesante. Hoy escribió sobre el Obispo de Canterbury, diciendo: "No creo que el buen Obispo re‐
conocería a un cristiano si se encontrara con uno, o las Escrituras si las leyera". No siempre estoy de
acuerdo con Buckley, pero esta vez estuve de acuerdo después de leer lo que citó al Obispo como
haber dicho.

Ahora, esto no solo es cierto del obispo actual, sino de todos los obispos que he conocido, ya sea que
se llamen cardenales o papas, porque sus rituales, creencias y enseñanzas están tan alejados de la
verdadera historia de Jesús. Estoy aquí para decirte que ¡Dios se convirtió en ti! ¿Cómo? Al ver la
máscara (como las que ves en África o en Hawái) e identificarse con ella.

Ahora, disfrazado como lo que Dios lleva puesto, ya no puedes ver quién eres realmente. Pero te
digo: el ser detrás de la máscara que ahora ves como tu hermano, tu hermana, tu esposa, tu esposo e
hijos, es parte de los elohim que crearon la obra y están interpretando cada papel. Un día ese ser se
quitará la máscara y resucitarás y dejarás tu cráneo vacío. Así que le digo a mi amigo que vio la más‐
cara con el cráneo vacío hecho de plástico: llegará el día en que ascenderás con uno de nosotros cuya
máscara ya ha sido retirada, y señalando ese cráneo, dirás de él: "Una vez habité allí".



Entonces sabrás, como yo, que nunca fuiste la máscara que llevabas. Y en la eternidad todos nos
conoceremos y todos seremos mejorados más allá de lo que éramos debido al viaje que hicimos. Esta
noche inténtalo. Pruébalo. Aprende cómo moverte. La prueba es sencilla. Al igual que mi hermano,
toma una cosa simple como preguntarte: "¿Qué quiero?" Ahora, mirando el mundo como lo ves aho‐
ra, si tuvieras lo que deseas, ¿seguirías viendo el mundo como es ahora?

Lo dudo. No es necesario un cambio en donde vives, pero si hubiera un cambio, verías el mundo de
manera diferente y, naturalmente, tu círculo más cercano de amigos te vería de manera diferente.
Bueno, comienza a moverte en Dios al ver tu mundo desde un ángulo diferente y permite que tus
amigos te vean allí. Tú eres el poder operativo y te mueves en tu propio ser.

Si te mueves de donde estás a donde te gustaría estar, solo podrías detectar ese movimiento medi‐
ante un cambio de posición en relación con otro objeto. El movimiento en sí no se puede realizar sin
algún marco de referencia desde el cual se mueve. Si tu ingreso acaba de aumentar, digamos a
$30,000 al año desde tu ingreso actual de menos de $10,000, ¿cómo te sentirías?

¿Cómo vería tu círculo actual de amigos? ¿Lo sabrían? ¿Discutirían eso? ¿Hablarían del cambio en
tu vida? Diles, y luego escucha secretamente cómo tus amigos te discuten como alguien que ahora
gana $30,000 al año. ¡Eso es un movimiento en Dios y ese movimiento producirá resultados! Todo
en este mundo no es más que el resultado de un movimiento en Dios, que es un movimiento en tu
maravillosa imaginación.

El acto imaginativo más mínimo que sea un cambio (no me refiero solo a un acto, porque puedes
imaginar cosas que no crees), pero si imaginas algo que crees que es un cambio, una emoción se en‐
vía a través del ser divino. En ese momento, has entrado realmente en otro estado y lo has hecho
vivo y real en tu mundo. Inténtalo esta noche. No te cuesta nada, ni siquiera un centavo.

Pero permíteme decirte que cuando estés en presencia del ser que atrae todo hacia sí mismo, serás
enviado al mundo para contarles tu historia fantástica; y si no aplican lo que les dices, se desilusion‐
arán y te odiarán a ti que los invitaste a soñar. Estoy enviado a invitar a todos a soñar consciente‐
mente, a soñar deliberadamente, porque este es un mundo de sueños. Dicen que donde él va, siem‐
pre es rechazado, porque le dice al hombre: "Lo que sea que desees, cree que lo has recibido y lo
tendrás".

Cualquiera que haga esa audaz suposición y obtenga la confianza de aquellos cuyo ámbito alcanza,
corre el riesgo de ser rechazado, porque cuando lo intenten y no sepan exactamente cómo hacerlo, se
desilusionarán e inevitablemente odiarán a aquel que los invitó a soñar. Ese es el riesgo que debe
correr todo maestro que sea enviado. Pero te digo: de todos modos es cierto, y si alguien no logra lle‐
var su sueño a la realidad y se amarga, me digo a mí mismo: "¿Cuántas veces debo decírselos?



Setenta veces siete". Debo decírselo hasta que realmente lo entiendan, y aquellos que me escuchan
llevarán mi mensaje adelante. Serán escuchados y al final todos seremos reunidos de nuevo en un
solo ser, para saber que éramos ese ser que concibió la obra y dio el paso. Entonces, cuando dijimos
al principio: "Es hora de que comience la obra", ninguno de nosotros dejó de responder en primera
persona, en tiempo presente: "YO SOY".

Ahora, entremos en el silencio.
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